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Aqui de los versos conocidísimos de Prud-
homme sobre un búcaro al parecer intacto, en rela-
ción con el "diálogo cívico". 

Aseguraba también Anatole France que cuando 
en el matrimonio se empezaba a pensar en la rup-
tura era que ya, espiritualmente al menos, se habia 
roto. Y ei pensamiento del inmortal autor de "La 
Isla de los Pingüinos" ha de aplicarse igualmente 
a las conversaciones de la Casa de la Cultura, que 
después de la sesión del pasado miércoles, puede 
decirse que se mantendrán solamente por un pro-
digio de equilibrio. 

Asamblea Constituyente y Elecciones Genera-
les son dos metas tan contrapuestas que difícil-
mente podran unificarse, sin que entrañe por uno 
de los bandos en pu¿na una sumisión. 

Si en la especie humana y en las familias del rei-
no zoológico han sido posible los cruces; en la Bo-
tánica los injertos; en el mundo de la química las 
amalgamas y en las actividades civicas o interna-
cionales los gobiernos de unidad, las coaliciones o 
los pactos en estas reuniones "cosméticas" —pre-
sididas por Don Cosme— no se vislumbra el tér-
mino medid. 

Y asi como en la presentación de algunas de-
mandas de divorcio existe a veces demora porque 
ninguno de los dos se «ecide a aparecer como cón-
yuge culpable, este diálogo de actualidad da la 
sensación de haber pasado de la segunda sesión 
por ese motivo únicamente. 
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" La Diabla" la ganó el campeonato a Varona". 
Se trata de una pelea entre dos boxeadores, per-

tenecientes al género masculino, aunque es cierto 
que si se respetaran los preceptos gramaticales, lo 
correcto seria decir que el "Diablo" le ganó al 
Varón. 

Y con este bout se ha dado también un rudo men-
tís al viejo refrán que aseguraba que más sabia el 
diablo por viejo que por diablo, porque indudable-
mente en el susodicho match el más viejo no era el 
del apodo diabólico, sino el contrario y a pesar de 
ello, perdió. 

Por Carlos Robreño 

Hace algunos meses, después de celebrados los 
comicios entre las empleadas del Ten Cents, el ban-
do derrotado impugnó ante el Ministro del Trabajo 
dichas elecciones, por entender que en ellas hablan 
participado muchas sindicalizadas que no estaban 
en activo, pero el titular del ramo desechó tal con-
cepto. 

Ahora, con motivo del triunfo del lider bancario 
Aguilera, el Ministro to quiere despojar de la vic-
toria basándose en el mismo precepto legal que no 
le admitió a las muchachas del Ten Cents. 
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A propósito de los bancarios. 
El Asesor Legal de tales Entidades se ha apresu-

rado a aclarar que él no ha intervenido para nada, 
en representación de dichas empresas, en la "caño-
na" que se ha dado, ni nunca se ha metido en tan 
delicados asuntos, aunque no simpatizara con los 
candidatos electos. 

En una palabra: que el assoor legal mantiene el 
mismo criterio que hoy sostienen Castillo, "La Chi-
na" la Centra] y otras organizaciones respetables 
dentro de esas actividades: "El Banco pierde. . . y 
se ríe". 
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Antiguamente, al pan con dulce de guayaba 
—merienda sabrosa de tantas gene-aciones de co-
legiales— se le llamaba "pan con timba". 

Poco a poco fué iesapareciendo tan agradable 
piscolabis y hoy qus contemplamos la angustiosa 
situación económica que nos agobia^ mientras la 

_isla entera je convierte en un garito inmenso, "po-
demos afirmar que ya no ésta la tierra del "pan I 
con timba", sino de 'Ta timba, sin pan". 
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Batista pedirá autorización al congreso para salir 

del territorio nacional. 

Por lo visto, el General es un hombre celoso de 
tan corteses detalles y por eso siempre pide seme-
jantes permisos. 

Para salir, desde luego, porque para entrar, ya 
ha demostrado que no los necesita. 
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